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ESDE los altozanos de la Lastri l la 
i tendí por primera vez mi vista so­
bre el hermoso perfil de la ciudad 
de Segovia, que en su majestuosa 

línea presenta estereotipada la vida y el 
carác ter de las tres épocas de la historia: 
con sus moles inmensas, l a ant igua , en 
la que el trabajo de millares de esclavos, 
dominados por la férrea voluntad de un 
pueblo-rey, ha sembrado el mundo de 
monumentos, que, según la frase de un 
viajero inglés, aterran al individualismo 
humano: con las altas y esbeltas torres 
de sus templos y castillos, reveladoras 
de la inspiración buscada en lo alto, la 
Edad Media, la más estimable para mí 
por su idealismo, por su fe y por su fér -



vido culto á lo noble, á lo caballeresco y 
á lo espiritual; abnegada por completo 
de los goces de la vida, y creadora por lo 
mismo de pléyade inmensa de santos, sa­
bios y héroes: con sus estaciones férreas, 
sus fábricas y sus marañas de hilos tele­
gráficos y telefónicos, lamoderna, egoís­
ta, inquieta, presuntuosa, sin ideal, fr ivo­
la y burguesa, por doquiera que se la 
considere. 

En l ínea recta y suave declive se ex­
tiende ya desde allí la carretera que ha­
bía de conducirme á Cuéllar; a t rás queda 
Roda, con su iglesia y cementerio, que se­
mejan reducto emplazado para la defensa 
del pueblo; Carbonero e l Mayor, con sus 
eras inmensas y por entonces llenas de 
animación, de luz y de movimiento, y los 
extensos pinares que allí comienzan, y 
que como grandes y obscuras manchas, 
señalan los límites de E l Temeroso y P i -
narnegrillo; se cruza el P i r ó n y después 
de divisar á Cuél lar por primera vez, 
desde una de las revueltas del camino, se 
llega á Navalmanzano, primer pueblo del 
partido y uno de los de su antigua Comu­
n i d a d ; aún hay que atravesar por Pina-
rejos y Sanchonuño, pasar el Cega por 



la llamada Puente Segoviana, para pene­
trar en la feraz vega de Cué l la r , que se 
extiende hasta las primeras casas del 
pueblo, y dar por terminado el viaje. 

Cuél lar , como vil la castellana y anti­
quísima, tiene el tinte severo y simpático 
de todos los pueblos de la comarca ma­
triz de nuestra nacionalidad; sus calles 
son estrechas, por lo general, poco ale­
gre y decorado el exterior de sus vivien­
das, pero el conjunto, á pesar de su ac­
tual decaimiento, nos revela desde luego 
su pasado valer. 

De la parte más alta, donde está situa­
do el castillo, dando frente á la carretera 
que une á la v i l l a con Valladolid, arran­
can los muros que formaban su antigua 
cindadela, á la que se penetraba por cua­
tro arcos; otros tantos había en otra línea 
más extensa de muralla, que abarcaba 
los límites de la antigua v i l l a ; sobre to­
dos ellos se ve esculpido el escudo del 
concejo, cuyo blasón es, en campo al pa­
recer de plata, una cabeza de caballo, 
que tiene el pecho defendido por acerado 
pretal!; á todo lo largo de las murallas. 

1 Moya (Antonio): Rasgo heroico; declaración de 
las empresas, armas y blasones con que se ilustran y 
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tanto de la ciudadela como de la v i l l a , se 
destacan con profusión los escudos de la 
familia ducal de D. Bel t rán de la Cueva, 
en que las armas están formadas por el 
escudo de Cataluña, con un dragón en su 
punta ó p i r a l . De los arcos que daban 
ingreso á la población sólo dos subsisten^ 
de los que, el más notable es el de San 
Basilio, de corte arábigo y sostenido por 

conocen los principales reinos, provincias, ciudades 
y villas de España , tomo r, pág-. 110. Es la única ex­
plicación que he encontrado de este blasón, y dice 
"Las armas que mantiene son, en su escudo, una ca­
beza de caballo, cortada hasta el pecho. En este je­
roglífico muestran sus moradores la nobleza , gallar­
día, ardimiento y tesón con que procedieron en las. 
guerras que insultaron á España, cuando se hicieron 
dueños de ella los romanos,,, y el estar cortada la ca­
beza del noble bruto, símbolo de las cualidades antes 
dichas, lo atribuye el autor al recuerdo de haber sido 
degollados los moradores de l a vi l la por Tito Didiov 
como más adelante se dice en el texto. 

1 Los Cuevas descienden de un D. Bel t rán de Cía -
ramonte, hijo del conde de Clairmont, que, desterra­
do á Españ a , se estableció en Aragón, y habiendo 
aparecido en las montañas de Jaca, cerca de la peña 
de Uruel, un espantoso monstruo 6 sierpe, el rey pre­
gonó que har ía mercedes á quien lo matara; hízolo 
Claramonte, y le dió por armas las barras de A r a g ó n 
con la sierpe y el apellido de Cueva. En el Roman­
cero General, tomo ir, pág . 199, Batalla de D . Bel­
t r á n de la Cueva, con una sierpe: Rodríguez V i l l a : 
"Bosquejo biográfico de D . Bel t rán de la Cueva,,. 
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un. torneado cubo y un cuadrado tor reón; 
su escudo es de tosca y ant iquísima fac­
tura; el de San Pedro nada tiene notable, 
los de San Francisco y la Trinidad han 
sido demolidos: de los de la cindadela, 
sólo se conservan el de San Andrés y San 
Mart ín: estas altas murallas , estas anti­
guas puertas, nos es tán aún dando testi­
monio de la importancia y fortaleza de la 
vil la, la cual la hacía ser punto de refu­
gio de los reyes castellanos en los tiem­
pos, tan frecuentes entonces, de intesti­
nas turbulencias: aún en nuestros días, al 
retirarse los franceses de Madrid, el ge­
neral Hugo pensó fijarse en Cuéllar , y 
amparado de sus fortificaciones, hacer 
frente á las numerosas guerrillas que 
constantemente picaban su retirada; pero 
las órdenes terminantes de José Bona-
parte le obligaron á seguir su movimien­
to, r ep legándose sobre Valladolid. 

Las altas y numerosas torres de sus 
templos, los escudos que ornan las facha­
das de sus casas, son otras tantas voces 
del pasado que nos dicen su fe y su es­
plendor, su nobleza y su religiosidad. 
Como en las vetustas fachadas del solar 
de nuestros abuelos, su viejo blasón y su 
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viejo retablo nos hacen descubrir con res­
peto, en los pueblos castellanos, sus ca­
sas y sus templos nos hacen sentir con 
vigor el fluido vital que en otros tiempos 
los animaron y que se condensa en dos 
ideas, Dios y Patria. 

I I 

Sólo por conjeturas y por encontrar 
algunas analogías en el nombre, algunos 
historiadores y entre ellos el de Segovia, 
Diego de Colmenares, en su apreciabíli-
sima Historia de aquella ciudad 1, ase­
guran que la actual v i l la de Cuéllar es la 
antigua Calenda de los romanos2, y d é l a 

1 Colmenares. His tor ia de la Insigne ciudad de 
Segovia y Compendio de las Historias de Castilla, 
cap. n i . 

2 Por más que sea esta la opinión admitida y la que 
sustentan Colmenares y Somorrostro, no está fuera 
de duda este extremo, y autores tan notables como 
Cortés y López, Quadrado, Cornide y Trag-gia, que 
á su vez lo toma de Ustarroz, afirman lo contrario, 
apoyándolo en buenas razones; como no es esta 
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cual refiere Apiano que después de la 
destrucción de Cauca (hoy Coca) pasó el 
cónsul Tito Didio á cercarla, y como se 
resistiera valientemente á las armas ro­
manas, exasperado su jefe al penetrar en 
ella, vendió como esclavos á todos sus ha­
bitantes con hijos y mujeres, después de 
una horrorosa carnicería; también habla 
de otra ciudad ' próxima, que el citado 
autor supone sea Montemayor, en la cualr 
según él, "se encuentran rastros de este 
suceso,,, y que per teneció y pertenece 
aún á la Comunidad de v i l l a y t i e r r a 
de Cué l l a r . 

Nada puede afirmarse con certeza de 
esta vil la hasta el reinado de D. Alfon­
so V I , en que por primera vez la vemos 
mencionada con su nombre actual1; en el 

ocasión de entrar en el contraste de ambas opiniones, 
me l imito á apuntarlas, consignando mi duda res­
pecto á lo que generalmente se cree de que Cuéllar 
fuera Calenda. 

1 Autores ha3r, como Méndez Silva, Moya, Baca de 
Haro y otros, que atribuyen la fundación de esta v i l l a 
á griegos y celtas, asegurando otros ser fundada 
por los cartagineses, de los que tomó por armas la 
cabeza de caballo, pero aunque los primeros toman 
la noticia de la Historia de España , escrita por don 
Alfonso el Sabio, no hay fundamento sólido conocido 
para sustentar esas opiniones. 
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año 737, D . Alfonso I pasó desde Sala • 
manca por aquellos territorios, restau­
rando á Segovia, S e p ú l v e d a y Osma has­
ta Vizcaya "y cuanto en estos té rminos 
se incluía,,. Por entonces se habla ya del 
territorio de Castilla, así nombrado por 
sus numerosos castillos; en 850, D . Ra­
miro pobló á León, Astorga, Amaya, y 
también se le atribuyela fundación ó repo­
blación de Aranda de Duero; en tiempo 
de F e r n á n González se menciona con 
grandes y minuciosos detalles sus expedi­
ciones guerreras á Segovia y Sepúlveda , 
de cuyo cerco hace extensa relación el 
citado Colmenares; pero para nada, n i 
por nadie se ve citada Cuél lar en esta 
época, siendo, sin embargo, ya la frontera 
castellana por aquella parte la sierra de 
Guadarrama, lo cual hace suponer que, ó 
no existía, ó se encontraba destruida y 
despoblada por causa de la invasión de 
los sarracenos; esto lo confirma el céle­
bre voto de San Mil lán, hecho por Fer­
n á n González, y por el que ordenó que 
todos los pueblos de sus estados t r ibuta­
sen al convento fundado por él enlos Mon­
tes de Oca. "Este instrumento es el más 
importante y antiguo que gozamos para 
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conocer los nombres de los pueblos que 
•entonces conservaban población cristia­
na en Castilla y Vizcaya, pues todos se 
nombran en él de la actual provincia 
de Segovia se citan, la capital y á "Sa-
cramenia 2, Petraga é Septempública, , . 
Según Morales y Argote de Molina, en 950, 
Gonzalo Fernández , el hijo de F e r n á n 
González, pobló á Riaza y Sancho Gar-
cés, en 1013, r epa ró á Sepúlveda y le con­
cedió el fuero de que siempre se mos t ró 
orgullosa aquella vil la . 

Pero llegamos a l reinado de D. Alfon­
so V I , y ya surge el nombre de Cuél lar 
•en la historia castellana, para bri l lar 
desde entonces en ella con br i l lo propio. 

En este reinado el Arzobispo D. Rodri 
go y L). Lucas de Tuy, en sus historias, 
hablan de la repoblación de las v i l las que 
eran yermas, y que, según Prudencio de 
Sandoval se hacía con gallegos, asturia­
nos, montañeses y de tierra de León y 
de Rioja, y dicen nombrándolas "eran es-
éstas Salamanca, é Avi la , é Medina del 

1 Colmenares: obra citada. 
2 Sacramenia fué fundación de F e r n á n González, 

según Bergansa, A n t i g ü e d a d e s de E s p a ñ a , l ib. IV., 
cap. n i . 


